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L a calle 14th cruza horizontal-
mente la isla de Manhattan, es
una vía ancha y larga formada

en ambas aceras por fincas de aparta-
mentos terrosos y ocres, con escale-
ras de incendio en la fachada y peque-
ñas tiendas de alimentación en la
planta baja, nada que no se pueda ver
en otras esquinas de la metrópoli. Sin
embargo, el tramo situado entre las
calles 7th y 9th —apenas a un par de
travesías del río Hudson—, conserva
un aire familiar y sorprendente para
el viajero de este lado del océano.
Frente a una casa marrón de puerta
carmesí ondea una gran bandera espa-
ñola junto a otra norteamericana, y
una placa recuerda que aquello es la
sede de la Spanish Benevolent Society,
también conocida coloquialmente co-
mo La Principal. Debajo hay un res-
taurante de cocina hispana que anun-
cia boquerones, brandada de bacalao,
fideuá, tapas o paella. Unos metros
más allá hay una capilla de portalada
barroca—literalmente la Iglesia católi-
ca para los de lengua española o Ro-
man catholic church spanish-ameri-
can—, hoy en obras y trasladada al
vecino templo de Lady of Guadalupe,
un edificio de estilo colonial e interior
luminoso decorado con columnas de
pórfido verde esmeralda, ocupadoma-
yoritariamente por emigrantes mexi-
canos. En la misma acera se encuen-
tra El Carmelo Residence, un discreto
hostal de la orden de las Carmelita
Sisters Teresas of Saint Joseph. Y en-
frente, una tienda de vinos y licores,
donde disponen de un apreciable sur-
tido de riojas y riberas del Duero. Estu-
ve hace poco, con motivo de un en-
cuentro entre poetas de ambos lados
del Atlántico. Había oído hablar de
aquel enclave conocido antaño como
Little Spain, aunque desconocía su
vinculación conmi ciudad, Barcelona.

La comunidad española en Nueva
York se estableció en la segunda mi-
tad del siglo XIX y, a pesar de no ser
muy numerosa, llegaron a crear su
propio barrio. En aquellos años aún
no existía Ellis Island y los recién llega-
dos desembarcaban en Castle Garden,
una fortificación situada en el actual parque
de Battery Park donde pasaban la cuarente-
na. Al principio se instalaron en el Lower
East Side, junto al puente de Williamsburg.
Pero muy pronto eligieron el oeste de Man-
hattan para establecerse, en el Meatpacking
District —entre las calles 11th y 17th—, cerca
de los muelles de Chelsea donde encontra-
ron trabajo en el puerto junto a otras dos
minorías católicas como eran los irlandeses
y los italianos.

Según la prensa de la época, la primera
parada solían hacerla en el hotel Barcelona,
convertido posteriormente en el hotel El Re-
creo de Great Jones Street —cerca de Broad-
way Street—, una fonda espaciosa con cin-
cuenta habitaciones para hombres solos
desde 12 dólares a la semana, que ofrecía
servicios como interpretes y donde se co-
mía “a la española” en una mesa común.
Otro punto de acogida era el hotel Español
de la 14th con la Cuarta Avenida, que acepta-
ba familias y disponía de billares, peluque-
ría y salones para fumadores. En aquella
misma calle podían encontrar algunas libre-
rías con publicaciones en español y catalán,
y un quiosco de prensa en la esquina con la
Sexta Avenida.

Los originarios de Cataluña fueron una
de las comunidadesmás numerosas en aque-
llos primeros años, con emprendedores que
una vez llegados a América daban el salto
desde la isla de Cuba para probar fortuna en
la Gran Manzana. Aunque la Spanish Bene-

volent Society fue fundada tres años antes,
la primera mención sobre ella aparece en
The New York Times de noviembre de 1871,
cuando se informa que ofrece un baile en los
salones de la Teutonia Assembly. Entre los
patrocinadores de aquella asociación figura-
ba Francesc Lladó, que fue su primer presi-
dente, y Magí Janer, que era el propietario
de la Fusteria Catalana, un próspero negocio
establecido en Maiden Lane Street, a pocos
pasos de Wall Street. Tres años más tarde
apareció el primer número de La Llumanera
de Nova York, un periódico mensual escrito
en catalán en el que llegaron a publicar auto-
res como Serafí Pitarra, Rosendo Arús y Ape-
l·les Mestres. Su director era el joven perio-
dista barcelonés Artur Cuyás, y tanto la re-
dacción como la imprenta estaban en Broad-
way Street (los catalanes habían rebautiza-
do esta calle tan popular como la Gran Vía
de Nova York). El singular rotativo informó,
entre otras cosas, de la moderna ilumina-
ción eléctrica de la ciudad, implantada gra-
cias a los ingenieros catalanes Eusebi Mole-
ra y Joan Cebrian. Tenía una sección donde

daba cuenta de las novedades yanquis, como
los trajes de baño en Coney Island, los bares
con barra o la publicidad. Su sección de
anuncios elogiaba los embutidos de Berga
que se vendían en diversas charcuterías neo-
yorquinas, el jamón y la panceta de J. Boh-
net y Cia. en Monroe Street, la consulta del
doctor Joaquim Martí en la calle 10th o las
farmacias de Broadway donde vendían las
famosas pastillas del Doctor Andreu.

A finales del siglo XIX, gallegos y asturia-
nos se convirtieron en los vecinos mayorita-
rios del barrio. En 1881 desaparecía La Llu-
manera... y poco después se fundaba El Des-
pertar, una publicación anarquista que diri-
gía el barcelonés Pere Esteve. Los nuevos
negocios del barrio se llamaban el Mesón
Flamenco, el Café Madrid o la tienda La Ibe-
ria, un mundo que reflejó hace unos años el
director Artur Balder en su documental Litt-
le Spain. El punto álgido de aquella emigra-
ción vino tras la Guerra Civil, cuando Man-
hattan se llenó de republicanos exiliados
que estuvieron allí hasta la década de 1980.
Desde entonces, para reseguir el rastro de
toda aquella historia hace falta fijarse mu-
cho y saber dónde mirar.

Posdata. De regreso de aquel viaje me
encontré con que mi amigo Salvador Gurru-
charri había muerto (1936-2014). Él también
vivió exiliado gran parte de su vida y fue
director del periódico Solidaridad Obrera
hasta 1999. Descanse en paz.

LA CRÓNICA

Rostros familiares en Nueva York

El Consejo Nacional de la Cul-
tura y de las Artes de Catalu-
ña (CoNCA) pide en la “eva-
luación estratégica” que ha
hecho del Mercat de les Flors
de Barcelona que las adminis-
traciones públicas firmen un
contrato programa de 2 a 3
años para dar estabilidad a la
actividad de este equipamien-
to dedicado especialmente a
la danza contemporánea.

En el documento, el CoN-
CA reclama "un nuevo com-
promiso que implique la par-
ticipación del Estado, seame-
diante un convenio de colabo-
ración o a través de cualquier
forma legal que garantice
una aportación previsible y
estable". El Ministerio de Cul-
tura había colaborado históri-
camente en la financiación
del Mercat pero su participa-
ción fue reduciéndose hasta
que se extinguió.

Destaca también el CoN-
CA el descenso de las aporta-
ciones de la Generalitat, que
supera el 30 % en los últimos
tres ejercicios.

En opinión de los evalua-
dores, estos acuerdos "harían
factible la planificación finan-
ciera de actuaciones y los po-
sibles compromisos con ter-
ceros". La falta de concreción
presupuestaria a medio pla-
zo, añade el informe, genera
disfunciones en la gestión del
ente y "dificulta la programa-
ción de espectáculos que ne-
cesitan previsión económica
y dotación propia".

“Balance saneado”
En su evaluación el CoNCA
reconoce, sin embargo, que
el Mercat presenta "un balan-
ce saneado que no hipoteca
la gestión de las operaciones
ni las estrategias previstas"
y, además, "los costes por
usuario/espectador soporta-
dos constatan una tendencia
a la baja". El equipamiento
registró, entre 2010 y 2012,
un aumento de los ingresos
propios de más de 250.000
euros, hasta conseguir el
25,68 % de autofinanciación.
El presupuesto de ingresos
del Mercat ascendió a
5.320.000 euros en 2012, año
en que los ingresos por activi-
dad alcanzaron los 1.366.327
euros.

El 75 % del presupuesto
fue aportado por administra-
ciones públicas, con el Ayun-
tamiento a la cabeza (un 34
% del total), la Generalitat
(32 %) y el Ministerio de Cul-
tura (15 %), en el último año
en que la administración del
Estado hizo una aportación
al equipamiento. El 17 % res-
tante llegó por otras vías, co-
mo ayudas de la UE.

El informe de evaluación
estratégica del Mercat es el
segundo que presenta el CoN-
CA después del que ya dio a
conocer sobre el MNAC.

Portada del primer número de La Llumanera de Nova York.

El CoNCA pide
un contrato
programa para
el Mercat de
les Flors
EL PAÍS, Barcelona

Había oído hablar de aquel
enclave, antaño como Little
Spain, aunque desconocía
su nexo con Barcelona...

XAVIER THEROS
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Viene de la página 1
Tras analizar los datos, los inves-
tigadores del Proyecto Sophie
han llegado a varias conclusio-
nes: una es que la población de
los barrios intervenidos tiene la
percepción de que su salud ha
mejorado en los últimos años.
En 2006, antes de que se intervi-
niera, solo el 58% de las mujeres
de estas zonas consideraban
que gozaban de buena salud. En
2011, después de desarrollar la
ley de barrios, este porcentaje
subió 11 puntos y alcanzó el 69%
de mujeres (un incremento del
18,9%). Esta tendencia es justo
la contraria en las zonas donde
no se aplicó la ley, ya que sus
habitantes aseguran que su sa-
lud ha empeorado. Las mujeres
de estos barrios que consideran
gozar de buena salud han pasa-
do de representar el 75% en
2006 al 73% en 2011.

En el caso de los hombres, la
evolución sigue la misma lógica:
en los barrios intervenidos, el
porcentaje de hombres que con-
sidera que gozan de buena sa-
lud ha crecido 14 puntos —hasta
el 84%— en los cuatro años anali-
zados, mientras que en las zo-
nas donde no se ha actuado cae
un punto.

Pero más allá de percepcio-
nes, el estudio también analiza
el estado de salud mental me-
diante el Cuestionario General
de Salud, una prueba diseñada
en 1972 y ampliamente reconoci-
da para determinar si el entre-
vistado padece alguna trastorno
psicológico.

El porcentaje de mujeres con
buena salud mental en los ba-
rrios intervenidos subió del 76%
en 2006 al 79% en 2011. En los
barrios comparados el aumento

en este porcentaje es solo de un
punto y medio, es decir, la mitad.
En el caso de los hombres, la dife-
rencia es mucho más pronuncia-
da. El porcentaje de hombres
con buena salud mental ha baja-
do solo dos puntos en las zonas
intervenidas —llegando al 86%
del total— mientras que han caí-
do siete puntos en los otros ba-
rrios, llegando al 83%. Es decir,
el resto, el 17% de los hombres de
los barrios no intervenidos tie-
nen algún trastorno psicológico.

Un 42% de la gran inversión
que suponía la ley de barrios se
dedicaba íntegramente a espa-
cios públicos, como a la construc-
ción de centros cívicos, equipa-
mientos para jóvenes y ancianos,

entre otros. En estos espacios “se
favorece mucho la comunica-
ción de los vecinos”, según Mal-
musi, una práctica que ayuda a
mejorar la salud o a erradicar
trastornos que pueden crear es-
tados como la soledad.

Roshanak Mehdipanah, es la
impulsora del proyecto y, ade-
más, presentó el mes pasado su
tesis doctoral en la Universidad
Pompeu Fabra sobre este estu-
dio. El encargado de anunciarle
que había conseguido un exce-
lente —todavía está por ver si lo-
gra el cum laude— fue el secreta-
rio del tribunal, Joan Subirats.
Tras mirarse el trabajo, que con-
sideró “muy prometedor”, el cate-
drático en ciencias políticas des-

tacó que uno de los puntos más
importantes de esta ley fue la
“mejora de la habitabilidad de
los barrios”. “Había barrios que
tenían zonas inaccesibles para
sus propios vecinos” explicó. Su-
birats resaltó también que el tra-
bajo “es una mirada de la salud
más preventiva”.

El resultado del estudio se pu-
blicó en el Journal of Epidemiolo-
gy and Commmunity Health en el
pasado mes de mayo.

La investigadora principal del
Proyecto Sophie, Carme Borrell,
insistió en la importancia que ha
tenido la ley de barrios para la
sociedad que significó “destinar
muchos recursos en los barrios
con condiciones desfavorables”.

La ley hizo crecer un 19% el porcentaje
de vecinas que dice tener buena salud
Casi la mitad de las inversiones se destinó a centros cívicos y equipamientos

“Imagínate cómo estamos”, con-
testa por teléfonoAlexRubia, her-
mano de Sergi. Tras una mañana
de locos, finalmente, el juzgado
penal número28deBarcelona de-
cretó ayer la puesta en libertad
del joven, a la espera de que se
celebre el juicio por los alterca-
dos que presuntamente ocasionó
tras una protesta por el desalojo
de Can Vies. Sergi Rubia, de 29
años, ha pasado 23 días en prisión
acusado de quemar contenedo-
res. A las siete de la tarde, Sergi ya
estaba ayer con su familia, que le
recogió enprisión. “Hemos vuelto
a nacer”, explicaba su tía Montse,
también por teléfono.

Así acabó un día que empezó

mal para la familia de Rubia. A
primera hora, la Audiencia de
Barcelona respondió desestiman-
do el recurso que presentaron
contra la decisión del juzgado de
guardia que se hizo cargo del ca-
so, el de Instrucción 13 deBarcelo-
na, de encarcelarle. Le acusaba
de desórdenes públicos y daños,
despuésdeque dos guardias urba-
nos reconociesen a Sergi como
uno de los alborotadores de la no-
che del 28 de mayo.

En ese tiempo, el caso pasó
por la vía penal, que cayó en el
juzgado número 28, y la abogada
de Rubia, Nacheli Beas, también
recurrió ante él para pedir la
puesta en libertad del joven. Pero
el juzgado quiso esperar a que se
pronunciase la Audiencia, que
desestimó el recurso ayer. Tam-

bién ayer, conocida esa decisión,
el juzgado penal, que tiene la últi-
ma palabra, le dejó en libertad.

“No hay medidas cautelares”,
explicó su abogada. Aunquemati-
zó que el joven, auxiliar sanitario
de profesión, deberá estar locali-
zable. Los argumentos para en-
carcelarle fue el riesgo de reinci-

dencia, porque le detuvieron du-
rante la semana de altercados, y
el de fuga, por la elevada pena
que solicita la fiscalía: cuatro
años y ocho meses de prisión.

Otro hombre, de origen italia-
no, permanece en prisión, por
los altercados de Can Vies, bajo
una fianza de 10.000 euros.

Al trámite de la iniciativa legis-
lativa popular (ILP) a favor de
la renta garantizada de ciuda-
danía, presentado en marzo
pasado, aún le falta un largo
recorrido parlamentario. Es
por ello que sus promotores pi-
dieron ayer a la cámara que
acelere el trámite. “No se pue-
de dilatar en el tiempo la res-
puesta a un problema tan ur-
gente de la sociedad como el
de la pobreza”, argumentaron
ayer las entidades. La ILP reco-
gió 121.000 firmas.

“Quizás los diputados de la
cámara no tienen prisa, sí que
la tienen los ciudadanos", de-
nunció la arquitecta ItziarGon-
zález, una de las promotoras.
Las entidades recordaron que
todavía no han comenzado las
80 comparecencias solicitadas
y el periodo de enmiendas.
Son al menos tres meses más
de debates. Para visibilizar la
urgenciade lamedida, celebra-
rán desde este lunes La sema-
na de la dignidad, entre cuyas
actividades figuran concen-
traciones en los Ayuntamien-
tos catalanes y una sesión del
Parlamento ciudadano.

Una madre atropelló mortal-
mente el jueves a su hija de
cinco años en Cubelles (Ga-
rraf) con su todoterreno, al
maniobrar con el vehículo
sin ver a lamenor, que estaba
en un lateral. Los Mossos
d’Esquadra descartaron cual-
quier “indicio de criminali-
dad” en el accidente.

Sucedió pasadas las nueve
de la noche, en una zona pla-
yera, muy cercana al paseo
marítimo. La mujer, origina-
ria del municipio vecino de
Vilanova i la Geltrú, había pa-
sado el día en las inmediacio-
nes de la playa de La Mota,
en Cubelles, según fuentes
municipales. Por la noche,
cuando llegó el momento de
irse, la mujer se subió al co-
che y empezó a maniobrar,
pero desde el todoterreno no
vio a la niña, que estaba en
un lateral, y la embistió.

Inmediatamente, se avisó
al Sistema de Emergencias
Médicas (SEM) que llegó a lu-
gar y estuvo durante media
hora tratando de reanimar a
la menor, sin éxito. También
tuvieron que asistir a la mu-
jer por un ataque de ansie-
dad, y requirió posteriormen-
te la atención de un equipo
de psicólogos. La madre dio
negativo en la prueba de alco-
holemia.

El juez deja en libertad
a Sergi Rubia tras 23
días en prisión
El fiscal le pide casi cinco años de
cárcel por los incidentes de Can Vies

Las entidades
piden agilizar
el trámite de la
renta ciudadana

Un niña de
cinco años
muere al ser
atropellada
por su madre
R. C., Barcelona
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